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EL m 
|No les parece á Vds. que es 

preferible levantar los ojos al 
cielo, para no ver las miserias de 
este picaro mundo? 

Hablemos, j)ues, de un asunto 
de palpitante actualidad; hable
mos del eclipse de sol que habrá 
de tener lugar el 28 de este mes. 

Es eite un espectáculo que no 
se ve todos los días, y así se ex
plica que su anuncio haya des 
pertado tan grande curiosidad. 

Por esta vez ha sido España 
la preferida, y aquí ha de repre
sentarse el fenómeno celeste con 
todo el aparato que su interesan
te argumento requiere. 

Serán nuestros huéspedes por 
algunos díg,s, los sabios más ea 
i'acterizados de Em"opa, y la 
prensa del mundo entero dedi
cará largo espacio á hablar de 
nuestro eclipse... es decir, del 
eclipse de sol que se observará 
en España. 

Los supersticiosos y pusiláni
mes están ya presagiando toda 
clase de desdichas con motivo 
del fenómeno que se avecina-

¡Como si necesitáramos [noso
tros de estas influencias extra-
terrestre, para vivir en el mejor 
<ie los mundos posibles! 

Los astrónomos esperan obte
ner grandes resultados del estu
dio de este eclipse «si el tiempo 
íio lo impide», contando para el 
caso con aparatos de mucho ai-
cartee y precisión, porque «hoy 
9̂-s ciencias adelantan que es 

una barbaridad >•, 
En el espectáculo del dia 28, á 

los murcianos sólo nos corres

ponde una «aproximación». 
Es decir que, pai'a nosotro.*;, 

las hora^ del eclipse no serán ni 
de dia ni de noche, tendremos un 
crepiísculo más ó menos claro y 
más ó menos largo, j ' con crista
les ahumados (esos aparatos ai 
alcance de todas las fortunas) 
podremos dedicarnos á contem
plar el fenómeno, sin temor á 
que nos hieran la retina las vi
vas llamas del rey de los astros. 

Y cuando acabe el curioso es
pectáculo, y vuelva el sol á 
inundar la tierra con sus rayos 
de fuego, háganse ustedes la 
cuenta de que no han visto 
nada. 

IOS m m 
Blanca estrella de la tarde, 

lucero de iiermo^^a luz 
que brillas lejos, muy lejos; 
en la inmensidad azul. 

Astro hermoso del crepúsculo, 
lucero de blanca luz, 
también brilla en mi» recuerdos 
otra estrella como tá.' 

rULGENCIO BÁRADO. 

¡8 Pli PDBE! 
I 

Pírinite. ma<lr« queridn, 
Que ante tu tnmbii po.stia'* 

Dnl-e Hiiior, 
Canteen cninñó» dolorida 
¿íi coruzón tra«i|iníiado 

d« dulor. 

I I 

Hnbo un tiempo sin igunl 
En qne 4 tu lado (¿ocii 

Ven turoHo; 
Man ¡«y, deHgi-ai:¡H fatal.' 
£ i (ieuijio t'tjjiz se fué 

Presuroso. 

I I I 

Quizá, del mundo alejada 
Gozando estag en el cielo 

Sin quebruDto. 
Cuando k mi alma desolada 
Tan solo presta consuelo 

Triste canto. 

IV 

Canto cuya inspiracñón 
Es tu imagen qne entreveo 

Vaporosa; 
Y al tocai'la en mi ilusión, 
DesvaneBerne la veo 

Silenciosa. 

V 

Al susurro de la brisa, 
£ u medio la noche obscura 

Verte ansio; 
Y mi mente te dirisa 
Eu wüksfiM blanca, pura 

¡Desvario! 

VI 

¡Ya no existes! Veo la flor 
Que en tu sepuloro se eleva, 

Y un momento 
Qui«iera ser cual su olor, 
QuQ de Dios al trono lleva 

Suave viento. 

VI I 

¡Imposible, ay.' Yo deliro 
AI darle el postrer adiós 

Eu mi canto,... 
¿Más á que triste suspiro? 
Si gozando estas de Dios, 
Trueqúese en gozo mi llanto. 

ABDON DE PAZ. 

X 

IL BUEN P&f S 

Ftíderico de Pru.sii vio nn dia 
sobresalir un p.'tpel de' bolsillo 
de la ropilla de uno de sus pajes 
que se habia quedado dormido 
en una silla. 

El rey tomó con cuidado aquel 
papel y leyó su contenido: era 
una carta do la madre del paje, 
en ella aiusaba recibo de la 
paga emtera que le habia remiti
do su hijo; además, por el conte
nido de la carta, que era muy 
conmovedor, se enteró el monar
ca que todas las pagas que co
braba el paje iban á parar inte
gras á su familia, que era muy 
numerosa y se hallaba en situa
ción preoaria y solo contaba 
con el sueldo del paje. 

La carta concluía llena de ben
diciones maternales y preces por 
la salud del monarca. 

Conmovido el rey volvió á co
locar la carta en la ropilla del 
paje; entró en su cámara, cogió 
una buena cantidad de monedas 
de plata, las arrolló en un papel 
y volvió á salir á la antecámara 
y colocó el rollo en el bo'sillo de 
la ropilla del paje, al que poco 
después llamó á grandes voces. 

Despertó el paje y todo confuso 
se presentó al rey, temeroso de 
alguna reprimenda por su des
cuido. El gran Ftdorico, después 
de reprenderle con fingido eno
jo por haberle sorprendido des
cuidando su obligación, le dio 
una orden, y al retirarse el mu
chacho á cumplimentarla, el rey 
le preguntó qué llevaba en la 
ropilla que le hacia tanto bulto. 

Llevóse •! paje la mano al bol
sillo, y al sacar el paquete de 
monedas, quedó aun nia,s turba
do de lo que estaba y cayó á los 
pies del rey que le miraba con 
rostro savero. 


